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. . gud dwde 2934 a 141%tf3 mpistEsnks en meras catas; y 
, que en r d i W  .-m, a eEavrtrse en 1935 y 19%; 
, .  ' - .  - tr.$:baj~s qas: de; , & 5 ~ ; 9 2 ~  .&? ~ w e n d e r  con motivo de 

; .:'-" nue~tra gwrm; y, w n t h ~ @ p  luieg~, llegada la norma- . , & -  

*&as 1,341, 1942 y y1943, que son los que: aqui 
. No eptupo limitada ,l% pxcavación a la ciudad 
sino también' a algún propiamente pre- 

X i C i c o  y a los ras:hs de cier@fi &gam6pr>lis. De todo ello 
& m s  CUQQQ ea l ~ a r  qportuno $k &a Marnoria. 

Cuev.kt 2 torre del ~Xul -,Paso { C a ~ l h o w -  CasteliBn). 
?Hace ba&ue,s Sañas,, d.,p~n, ; R a ~ p s Q j  &~s;erán, vg- 

Waao residelatg. gm ,&d~<bg,~ forra6 ~01ewiÚn de 
&Jeta6: f ~ r ~ ~ e d e a t e s  de mploracim& e4 esta euevs, 

tuvo 1.a genbilcga Be d . o m  el 
g . pu viga comidaama .de ia&~6a excavas. 
Igs Que sei han d d t q d ~  dos pmli 

I u . ~  trabajoe en 1946 los Agreg 
~ I m e n t e  la EU~@ .IJF D. -J?Jetceter 6 
aazdiaskas 44- tapa$% n/fi(~nh&w# 
mero los ;de 594% en- la cueva- Co 
blkiae lo relativa a la exeavacib 
camq gna más exbnsa xefermc 

La s:acovaci6n de la cueva 
campbjja difícil y hm&~ a4 poca psligrosa. E ~ t d  canstituí- 
da. por roca nada firme, y f o m a  un largo pasillo de hasts 
1'70 metras daz a n o h ~  p d s  de 27 de largo, qrie se bi- 
f u r c ~  en oi i  extrqnp ia&riw. Ea el fondo d d  estr&o sc 
efectuaron enterrarnientoa emalitkos ; ewont&dcxnre, en 
segundas wepulturas, cinco mquetes de h e m s ,  a d m &  
do bastantes mandi'tzulas su&s; wcarrspaGaban a 10s r a e  
tos puntas d~ flecha de tipcrs diversm (falidcgas, triana 
giblaras pedirneuladm y a1,lgunao con. aletas muy destaca- 
das); cuchillos y idminas dktintas; d g u n a  hachas nmll- 
ticas (mis r, mmog ciliqdricas) y aa,wlas; tmcqs punzones 
de hueso r uno coa remate  plan^ sgujaeado; tiestos di- 
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de cerámica a mano (con cordones, mamelones y pes. 
tzñas), mereciendo especial mención los fragmentos de un 
vaso de ornamentación en friso ondulado de cineo líneas 

agrupadas en el centro y flanqueadas de gruesos 
puntos. Extiéndese este estrato eneolítico entre grandes 
pedruscos y a lo largo de lo excavado; zona que alcanzó 
en la primera campaña unos 13 mts. contados desde la en- 
trada, y todo este espacio se dividió m tres sectores apro- 
ximadamente iguales : el de la entrada, el siguiente que 
se corresponde con una lucerna abierta en la bóveda, y e1 
tercero que alcanzó el resto hasta poco antes de la bifur- 
cación; y en 1947 se exploró hasta esta misma en los dos 
corredores, continuándose la exploración hasta parte dvi 
orientado, a la izquierda, y no  al de la derecha, que subía 
de nivel, por su peligrosidad. 

A todo lo largo de lo excavado, se vi6 dgúm resto evi- 
dontemente ibérico, pero prinlcipalmeate, a partir del final 
di1 segundo sector, se dewubrió un no muy profundo 
estrato ibero-romano (con alguna mezcla de morisco) que 
probablemente fué en el que efectuara sus rebuscas el se- 
ñ.& Martí Garcerán ; zona ésta que resultó menos fecunda 
d s  do . ~ u e  se esperaba. De este sector ibero-romano pue- 

@a aagtidos O R U ~ S ~ Q S ,  en las, ext-i;mw, 
elemantw indj.&as, pL4vo -una ve%. , 

esbriUa de oro ~ o m  o s ~ e i o  ;iplanamiie& 



za cuya sinrplicjdad y measez de elementos ornamentales 
dificultan m, da~tE*.1&a. 

~demhi idd le~-&qmtt$to, se practicó una ligera explo- 
ración $klqsr.@bs~.&st~:ntes en la meseta del cerro, cerca 

&W ~bdbadas de escarpes por dos Iadoo 
f ~ ~ l t i v a  par los otros, restos denominados 

Wai~Pams, mereciendo de ellas destacarse los 
de uumi.aqptpmsi.a &me cipcular, cuyos muros miden actual- 
m e x a t e ~ ~ d h s ~ o  y medio de altura, tiene 8'70 de diá- 
meht,~:+~pme& tasnptruída de piedra en seco, sin que se 
hwaa p o d i b - . ~ u m ~ ~ o b a r ~  así como la base en ruinas de 
~ t r a  Uriie ctaady~da, de  @obre 9'15 por 9'50 mts., de la que 
p r  wtar la-planta =gemada y verse elaramente sólo los 
hdiwg), pwa-miás gmerds dm"t&e,: d no es que rodéanla ' 
f i b e o ~  de pan~des parte de una h&tmibn en que hace 

luz - s a b e  :estas ruina6 puede aoBtenerse gw~vi~ionalmante 
que se trata de  c~ns&ucc$onas iberoarmanas. Tanibibn el 
señor Jordií coni5nwar4 ta e~pIoraeir0n de la. cueva, si se 
consigue evitar tal pdigro de. d~rrumbamiento, 
Y para evitar Ia ya sabiada extensfBn a &a parte de 

la Memoria, nos limitareimoa a enwmerar, sin entrar en 
detalla, ,algunas otras e ~ a u a c i ~ n e s  realimdas, tales corno 
Iae que aprovechando la abra nueva BII el sabmeto del Pa- 
lado de la G ~ s ~ a l i d ~ d  ilev6 sf cabo el 8etrvici~~ que * 
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os realizadm en el subsuelo de Valencia, princi- 
palmente con motivo de la construcción del alcantarillado; 

e, aparte de  nuestra mención en aNotas prehistó- 
ricas varias», publicó un estudio el' Sr. Gómez Serrano 

A . sobre lo descubierto, todo en «Archivo 113, págs. 269 y 334. 
Tampoco, por ser excavaciones inconclusas, nos pode- 

mos ocupar de las efectuadas bajo la dirección del Agre- 
gado Sr. Alcácer en el Cnsti2larejo de los Moros, de  An- 
dilla, y en Cerro de Cañada Ralomera, de  Villar del 
Arzobispo; así como las más recientes realizadas por E. 
Pla en Beni-Sid de  Val1 de Ebo (Pego), que han dado, en 
un enterramiento en pozo, gran número de  cráneos, junto 
con sencillas pulseras y pendientes de  cobre. 

Y pasamos a ocuparnos con más detención de algunas 
d e  las excavaciones enumeradas. 


	Páginas 5 de LaborSIP_1940_1948lllll-2.pdf
	Páginas 26-29 de LaborSIP_1940_1948lllll.pdf



